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A Adela.

En esas tardes tristes, 
cuando la luz declina 
tiñendo los crespones 
rizados de las nieblas 
con débil claridad, 
oculto entre las sombras 
contemplo de aquel parque 
Jas viejas avenidas 
regadas de hojarasca, 
sombreadas por las frondas 
de cabellera lacia: 
y las amplias glorietas 
envueltas en las brumas, 
nimbadas de misterio, 
con sus calladas fuentes 
de mármoles musgosos 
que encauzan aguas verdes 
manchadas por el cieno, 
surcadas por las hojas.

Y al caer de la noche 
los brunos cortinajes, 
surgen como fantasmas 
del oscuro follaje
mis lejanos recuerdos.......
Mientras se baña el parque 
en un fulgor incierto 
y sepulcral de luna.

Y adoro yo esas tardes 
de lívidos crepúsculos, 
que evocan el recuerdo 
de aquella soñadora
de mágicos ensueños- 
Princesita del parque 
de las fuentes dormidas 
y musgosas de mármol: 
mi soñadora pálida, 
la de pupilas nubias 
y la de tez de azahalia.

L. Espino Flores.

3>el Perruno.
j.

M urienteel sol, con 1 uces de oro y gualda 
tiñe el azul del límpido horizonte 
y al descender sus rayos por el monte, 
bañando los sembrados de esmeralda, 
riela su luz sobre el azul guijarro-
Y del camino en la polvosa faja
se escucha el rechinar de un viejo carro 
que lento viene y por la cuesta baja.
Del rebaño el balar se escucha*suave, 
y en la arboleda, el arrullar del ave.
Y ya que todo calla; en la laguna 
de luminio cristal verde azuloso, 
se retrata en su vuelo perezoso 
el medio disco de la blanca luna.

Jf. D. Espinosa. 
Mayo, de 1913-

HORAS TRISTES

Para mi querido amigo 
Lucio Mendieta y Niíñez

Cuantas veces soñando en lo pasadó 
Me duele el corazón,
Y me siento infeliz, desventurado,

Y me agobia el dolor.......
Recuerdo con tristeza aquellos días

De juventud y amor, 
Aquellos en que ¡oh dicha! sonreías, 

Temblando de emoción
Más hoy, bebo y apuro hasta las heces 

La copa del dolor,
Y al recuerdo ¡oh alma! te estremeces 

Cual la marchita flor.
Toda la dicha en la existencia muere 

Al soplo de un adios,
Todo se extingue sin que nada queda 

De lo que brinda Dios.
I. de Lava-

Guadalajara, Julio 1911.
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